


TYNDALE HOUSE PUBLISHERS,  INC.

CAROL STREAM, ILLINOIS,  EE.  UU.

C H R I S TO P H E R  S H AW

365 encuentros diarios para líderes

EN UN AÑO®

DE VOCIONAL

alza tus OJOS

alza_tus_ojos_6x9.indd   ialza_tus_ojos_6x9.indd   i 8/21/2014   10:04:50 AM8/21/2014   10:04:50 AM



Visite Tyndale en Internet: www.tyndaleespanol.com y www.BibliaNTV.com.

TYNDALE, el logotipo de la pluma, En un año, el logotipo de En un año, The One Year y One Year 
son marcas registradas de Tyndale House Publishers, Inc. El logotipo de The One Year es una 
marca de Tyndale House Publishers, Inc.

 Devocional en un año – Alza tus ojos: 365 encuentros diarios para líderes

© 2014 por Christopher Shaw. Todos los derechos reservados.

Originalmente publicado en el 2005 como Alza tus ojos: Encuentros diarios del líder con Dios por 
Desarrollo Cristiano Internacional, con ISBN 9968-881-08-2.

Fotografía del autor © por Emiliano Horcada. Todos los derechos reservados.

Diseño de la portada original: Karin Piedra

Diseño de la portada actualizada: Alberto C. Navata Jr.

Diseño del interior: Alejandro Casal 

Edición: Desarrollo Cristiano Internacional, Apartado 204-2150 Moravia, San José, Costa Rica, 
Centroamérica, Info@DesarrolloCristiano.com.

El texto bíblico sin otra indicación ha sido tomado de la versión Reina-Valera 1995. Reina-Valera 
95® © Sociedades Bíblicas Unidas, 1995. Usado con permiso.

El texto bíblico indicado con LBLA ha sido tomado de LA BIBLIA DE LAS AMERICAS®, 
© 1986, 1995, 1997 por The Lockman Foundation. Usado con permiso.

El texto bíblico indicado con NVI ha sido tomado de la Santa Biblia, Nueva Versión 
Internacional,® NVI.® © 1999 por Biblica, Inc.™ Usado con permiso de Zondervan. Todos los 
derechos reservados mundialmente. www.zondervan.com.

ISBN 978-1-4143-9963-8

Impreso en Estados Unidos de América
Printed in the United States of America

20 19 18 17 16 15 14
7 6 5 4 3 2 1 

alza_tus_ojos_6x9.indd   iialza_tus_ojos_6x9.indd   ii 8/21/2014   10:04:50 AM8/21/2014   10:04:50 AM



v

PREFACIO

En los últimos días que compartió con los discípulos, nuestro Señor abrió su 
corazón acerca de los motivos de su ministerio. «Estas cosas os he hablado», 
les dijo, «para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea completo» 

(Jn 15.11). En su oración sacerdotal reiteró la misma realidad: «Pero ahora 
vuelvo a ti, y hablo esto en el mundo para que tengan mi gozo completo en sí 
mismos» (Jn 17.13). La frase pone en relieve el sentido esencial por el que fuimos 
creados, que es tener amplia participación en el gozo de Dios. Del mismo modo 
que nosotros no podemos callar la alegría de algún dichoso acontecimiento 
en nuestras vidas, así también Dios ha querido compartir con el hombre la 
incomparable hermosura y profundidad de la comunión que el Padre, el Hijo y 
el Espíritu disfrutan entre sí.
 En su sentido más puro, el ministerio representa una invitación a unir 
esfuerzos en esta extraordinaria empresa, que es la de esforzarse por restaurar en 
el ser humano el gozo que es producto de una estrecha relación con el Creador. 
De hecho, el apóstol Juan, en su primera epístola, hizo suyas las mismas palabras 
de Cristo: «Estas cosas os escribimos para que vuestro gozo sea completo» (1 Jn 
1.4). En otra carta confesó abiertamente lo que más impulsaba su ministerio: 
«No tengo yo mayor gozo que oir que mis hijos andan en la verdad» (3 Jn 1.4). La 
incontenible manifestación de gozo en la vida cotidiana, entonces, constituye el 
factor que más motiva y mueve a quienes hemos sido incorporados a los proyectos 
del Creador.
 No obstante, el ministerio frecuentemente se torna una fuente de 
tristezas, frustraciones y desilusiones. Las personas no entran en la plenitud 
de vida que deseamos compartir con ellos. La verdad no es recibida con la 
mansedumbre y humildad necesarias para las más genuinas experiencias de 
transformación. Luchamos con el letargo natural que produce la rutina de una 
vida meramente religiosa. Con el tiempo, encontramos que lentamente se ha 
disipado el gozo que alguna vez fue el motor y la principal causa para nuestra 
vocación ministerial. Nuestros esfuerzos por despertar en otros una experiencia 
mas íntima con Dios no prosperan porque el desánimo se ha instalado en 
nuestro propio espíritu.
 Sin duda usted, como yo, seguirá soñando con que el Señor traiga 
un maravilloso renuevo a su pueblo. Es evidente, sin embargo, que él debe 
iniciar primeramente esta obra en la vida de los que hemos recibido mayor 
responsabilidad dentro de la casa de Dios. El principio que determina la 
efectividad de un ministerio sigue siendo el mismo de siempre: solamente 
podemos reproducir en otros lo que existe como realidad cotidiana en nuestras 
propias vidas. Ningún líder, entonces, puede darse el lujo de descuidar el 
desarrollo de su vida espiritual, pues la salud de aquellos que se le han confiado 
depende directamente de la vitalidad de su propia relación con Jesús.
 Estas reflexiones diarias nacieron de un deseo de animar a quienes 
tienen responsabilidad ministerial entre el pueblo de Dios. Cuando me refiero 
a ministros, no estoy pensando solamente en aquellos que cumplen una 
función «oficial» dentro de la iglesia, sino en todos los que han entendido que 
todo discípulo debe, eventualmente, convertirse en alguien que invierte en el 
desarrollo y bienestar de otros. Mi intención ha sido examinar, a la luz de las 
Escrituras, algunos de los temas y desafíos más comunes que enfrentan los que 
desean invertir en la vida de otros. En el proceso de escribirlas intenté compartir 
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experiencias, identificar desaciertos, clarificar dudas, y presentar alternativas. 
En todo, y salvando las limitaciones propias de mi humanidad, mi objetivo ha 
sido animar su corazón y estimular los procesos de transformación en su vida y 
ministerio. 
 Encontrará que cada reflexión gira en torno de la Palabra. Esto no 
es simplemente una cuestión de estilo, sino el resultado de una inamovible 
convicción espiritual de que la Palabra es la fuente de la sabiduría que tanto 
necesitamos en nuestra vida cotidiana. En un momento en el cual la iglesia 
ha sido asediada por una infinidad de filosofías provenientes de la cultura 
posmoderna, creo que es necesario y acertado una vuelta a las Escrituras. En 
más de veinticinco años de ministerio no me he cansado de descubrir las 
incomparables riquezas del tesoro revelado de Dios.
 Quisiera animarle a que no lea estas reflexiones como las conclusiones 
acabadas de quien tiene resuelto los temas relacionados a liderazgo y el ministerio. 
Más bien, he deseado volcar en estas páginas las perspectivas y convicciones que 
pesan sobre mi corazón en este momento particular de mi peregrinaje espiritual. 
El movimiento propio de la vida, sin embargo, exige que estemos dispuestos 
continuamente a evaluar nuestras convicciones a la luz de las experiencias y 
relaciones que marcan nuestro paso por esta tierra. 
 Quisiera animarle a creer que lo mejor en su vida está aún por delante. 
Con el pasar de los años he comprendido que gran parte de lo que ocurrió en 
los primeros años de mi vida ministerial no era más que una preparación para 
lo que venía por delante. Aún cuando Cristo me ha permitido vivir muchas 
experiencias profundas y enriquecedoras, tengo convicción de que estoy en un 
camino que promete mayores tesoros que los obtenidos hasta el momento. Esta 
misma convicción es la que comparte Pablo, cuando declara: «pero una cosa 
hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás y extendiéndome a lo que está 
delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo 
Jesús» (Flp 3.14). Aunque ya estaba terminando la carrera, el apóstol continuaba 
con los ojos firmemente puestos en el futuro. 
 No viva de los recuerdos del pasado. El Dios que lo ha acompañado hasta 
este momento lo invita a creer que la aventura apenas está comenzando. Atrévase 
a echar mano, una vez más, de sus sueños más alocados, y camine confiado, con 
Aquel con quien está juntamente sentado en los lugares celestes. 

 ¡Qué el Señor, en su misericordia, permita que usted alcance la plenitud 
de su gozo!

Christopher Shaw
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Abraham se levantó muy de mañana, ensilló su asno, tomó consigo 
a dos de sus siervos y a Isaac, su hijo. Después cortó leña para el holocausto,

se levantó y fue al lugar que Dios le había dicho. Génesis 22.3 

L a fe debe ser una de las cualidades que distingue al siervo del Señor. Existe 
en el pueblo de Dios, sin embargo, bastante confusión acerca de este tema. 
Para muchos la fe no es más que un deseo de que las cosas salgan bien. 

Es la esperanza de que las circunstancias se resuelvan favorablemente y que las 
dificultades no nos afecten demasiado. Una exhortación que escuchamos con 
cierta frecuencia en la iglesia es la de hacer las cosas con más fe, lo que delata 
una convicción de que la fe se refiere a manifestar mayor entusiasmo en los 
emprendimientos.
 El versículo de hoy nos da una clara idea de que la fe es algo enteramente 
diferente. Las instrucciones de Dios, que llamaban a Abraham a ofrecer en 
sacrificio a su único hijo, Isaac, ubicaban al patriarca en el centro de lo que 
podría ser una profunda crisis personal. La noche posterior a estas instrucciones 
debe haber sido una interminable agonía, mientras Abraham luchaba con las 
reacciones naturales a tamaña petición. ¿Cómo podía este gran Dios pedirle el 
hijo que tantos años había esperado, que él mismo había prometido?
 Sin embargo, Abraham no permitió que sus emociones fueran el factor 
decisivo en su comportamiento. Entendía que el siervo de Dios es llamado a la 
obediencia, aun cuando no entiende lo que el Señor está haciendo ni el porqué 
de las circunstancias en las cuales se encuentra. Es, ante todo, en las palabras del 
apóstol Pablo, un esclavo de la obediencia (ver Ro 6.16). 
 Note la abundancia de verbos en el versículo de hoy: se levantó, preparó, 
tomó, cortó, salió, y fue. Sin importar la magnitud de su angustia, el padre de la fe 
comenzó muy de mañana con los pasos necesarios para hacer lo que se le había 
mandado, mostrando, de esta manera, lo que es la esencia de la fe. 
 La fe es una convicción profunda en la fidelidad de Dios, que conduce 
indefectiblemente a la acción. Es la certeza de que, no importa cuán contradictorias 
y difíciles sean las circunstancias, Dios no se verá limitado en su propósito de 
cumplir su Palabra. En este caso, según el autor de Hebreos, Abraham creía que 
Jehová era «poderoso para levantar a Isaac aun de entre los muertos, de donde, 
en sentido figurado, también le volvió a recibir» (Heb 11.19).
 Estos son tiempos en los cuales nuestro pueblo se ve constantemente 
rodeado de crisis, tiempos difíciles. Si esperamos que actúe con fe, nosotros 
debemos mostrarle esa misma confianza tenaz en la bondad de Dios, evidenciada 
en acciones concretas que no pierden tiempo en dudas, vacilaciones ni 
argumentaciones. ¡Qué nuestras vidas puedan ser caracterizadas por una 
abundancia de verbos!

Para pensar:
¿Con cuánta frecuencia se siente profundamente incomodado por la Palabra de 
Dios? ¿Qué reacciones producen en usted las demandas de Dios que le desafían a la 
obediencia «ciega»? ¿Qué cosas puede hacer para que en su vida haya menos vacilación 
y mayor acción?

1
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Vivir con injusticias

2
 D

E 
EN

ER
O

Pero José les respondió: No temáis, pues ¿acaso estoy yo en lugar de Dios? 
Vosotros pensasteis hacerme mal, pero Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que 

vemos hoy, para mantener con vida a mucha gente. Génesis 50.19-20

P odemos convivir con muchas dificultades y sacrificios, pero cuando 
percibimos que hemos sido tratados con injusticia nos sentimos 
traicionados en lo más profundo de nuestro ser, especialmente cuando 

viene de aquellos que más amamos. La agonía de esta insoportable carga la 
capta el salmista: «No me afrentó un enemigo, lo cual yo habría soportado, 
ni se alzó contra mí el que me aborrecía, pues me habría ocultado de él; 
sino tú, hombre, al parecer íntimo mío, ¡mi guía, y mi familiar!, que juntos 
comunicábamos dulcemente los secretos y andábamos en amistad en la casa 
de Dios» (55.12-14).
 El líder maduro deberá aprender a manejar correctamente las injusticias 
para evitar un proceso que le quitará el gozo y la paz y, eventualmente, pondrá fin 
a la efectividad de su ministerio. Nada ilustra esto con tanta fuerza como la vida 
de los hermanos de José. A pesar de que habían pasado 44 años desde aquella 
terrible decisión de vender a José como esclavo, seguían atormentados por lo que 
habían hecho, presos del miedo a la venganza. Piense en eso. ¡La mitad de la vida 
atormentados por algo que habían hecho casi 50 años antes!
 No sabemos en qué momento José resolvió las devastadoras consecuencias 
de ser vendido por sus hermanos, pero el texto de hoy nos da pistas acerca de 
dos cosas que habían ayudado a José a superar la crisis. En primer lugar, José 
entendía que él no estaba en el lugar de Dios, y que juzgar a sus hermanos era 
algo que no le correspondía. Nuestros juicios siempre van a estar empañados por 
nuestra limitada visión humana. Solamente Dios juzga conforme a la verdad. 
Por esta razón, no le es dado a los hombres el emitir juicio contra otros. Aun el 
Hijo de Dios se abstuvo de emitir juicio, diciéndole a los judíos: «Vosotros juzgáis 
según la carne; yo no juzgo a nadie» (Jn 8.15).
 En segundo lugar, José tenía una convicción profunda de que Dios 
estaba detrás de lo que le había pasado. Esto es algo fundamental para el hijo 
de Dios. Con demasiada frecuencia nuestra primera reacción en situaciones 
de injusticia es cuestionar la bondad de Dios, preguntando por qué él ha 
permitido lo acontecido. Pasaron años antes de que José comenzara a ver el 
«bien» que el Señor tenía en mente cuando permitió que la tragedia tocara 
tan de cerca su vida. Mas la convicción de que Dios puede convertir aún las 
peores maldades en bendición siempre existió, y esto guardó su corazón de la 
amargura y el rencor.

Para pensar:
Note cuán hermoso es el cuadro que nos presenta el pasaje de hoy. José, el hombre que 
había sido tan injustamente tratado por sus hermanos, llora por la angustia de ellos. 
Luego les habla cariñosamente y se compromete a proveer para el futuro de ellos. Allí está 
la evidencia más convincente de que Dios había obrado en lo más profundo de su ser. El 
herido podía ministrar a los que lo habían herido. ¡Esto es gracia divina! 

2
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Porque el siervo del Señor no debe ser 
amigo de contiendas, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido. 

Debe corregir con mansedumbre a los que se oponen, por si quizá Dios les 
conceda que se arrepientan para conocer la verdad. 2 Timoteo 2.24-25

D esviarse hacía la derecha o la izquierda es una tendencia natural en 
el ser humano y nuestra responsabilidad pastoral exige que estemos 
comprometidos con «apartar de la maldad» (Mal 2.6), a muchos. La 

manera en que hacemos esta tarea, sin embargo, es un tema que debemos 
considerar con mucho cuidado. 
 Pablo recuerda a Timoteo, en primer lugar, que el siervo de Dios no 
debe ser la clase de persona que se enreda en discusiones inútiles y acaloradas. 
Esta es una exhortación que el apóstol repite varias veces en sus dos cartas al 
joven pastor. Tendemos a creer que la verdad penetra el corazón de aquellos 
con los cuales estamos hablando, por la elocuencia y la vehemencia de nuestros 
argumentos. Nuestras enérgicas discusiones, sin embargo, frecuentemente 
delatan una falta de paciencia y amabilidad para con aquellos que ven las cosas 
de manera diferente que nosotros. 
 En segundo lugar, Pablo enseña a su hijo espiritual que ha sido llamado 
a ser sufrido. Esto tiene que ver con la capacidad de saber cuándo es tiempo de 
callar. Nuestra responsabilidad es advertir y exhortar al cambio, pero no podemos 
insistir en que la otra persona reciba nuestro consejo. A veces, como pasó con 
Pedro cuando se le advirtió que iba a traicionar a Cristo, debemos callarnos y 
dejar que la otra persona prosiga con su necedad. El Maestro repitió dos veces 
su advertencia; luego, calló. Sabía que sus palabras seguirían trabajando en el 
corazón de Pedro para producir, a su tiempo, el fruto necesario. El sufrimiento 
viene cuando sabemos que el otro va a lastimarse y no podemos hacer nada para 
evitarlo. 
 En tercer lugar, Pablo advierte que toda corrección debe ser llevada a 
cabo con un espíritu de ternura. Muchas veces, nuestras correcciones toman la 
forma de denuncias acaloradas, llenas de ira y condena. Pero el siervo de Dios 
debe moverse con un espíritu de cariño porque entiende claramente que no es 
él quien va a producir el arrepentimiento en la otra persona. Posee una profunda 
convicción de que está en las manos de Dios producir ese cambio en el corazón 
de la otra persona. La corrección que hace, por lo tanto, es un aporte que debe 
complementar el trabajo que el Señor está realizando en la vida del otro. De esta 
manera, el siervo entrega la palabra y descansa, confiado en la obra soberana del 
Espíritu, cuya función, entre otras, es «convencer al mundo de pecado» (Jn 16.8).
 Cuando veamos a alguien en pecado, acerquémonos para dar la Palabra 
en su medida justa. Que el resto de nuestra energía sea canalizada en hablarle 
a Dios de lo que estamos viendo en la vida de la otra persona. ¡Seguramente 
nuestra corrección será mucho más efectiva!

Para pensar:
¿Cuál es su reacción inicial cuando ve a otros en actitudes o comportamientos incorrectos? 
¿Qué revela esto acerca de su persona? ¿Qué cosas necesita incorporar a su actitud pastoral 
para ser más tierno con aquellos que corrige?

3
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 Y les dijo: Este género con nada
puede salir, sino con oración y ayuno. Marcos 9.29 

N o sabemos qué es lo que produjo mayor frustración en los discípulos: El 
hecho de que no habían podido sanar al epiléptico, o la explicación que 
Jesús les dio acerca de por qué no pudieron hacerlo. 

 No ha de sorprendernos que los discípulos se sintieran un tanto mortificados. 
En lugar de encontrar la salida para el muchacho, se habían enredado en una 
discusión con los fariseos. Cuando Jesús llegó, se ocupó del muchacho con una 
sencillez y autoridad que marcaba un dramático contraste con la inseguridad de los 
discípulos. ¡De seguro que se sintieron avergonzados por su falta de efectividad y 
esto los llevó a pedir una explicación!
 La respuesta del Maestro, sin embargo, no esclarecía mucho el panorama. 
¿Por qué él dijo que era necesario orar (y ayunar, según algunos manuscritos 
antiguos)? La verdad es que él no oró ni ayunó en esta ocasión. Simplemente indagó 
un poco sobre el historial del muchacho y luego expulsó el demonio. ¡Así de fácil! 
¿Cómo podía, entonces, señalar la oración y el ayuno como el «secreto» del éxito 
logrado? ¿Se refería, acaso, a que los discípulos debían orar, aunque él no lo había 
hecho, porque ellos no tenían la autoridad que él tenía? La verdad es que dudo que 
fuera esta su intención.
 El comentario de Jesús indica que la oración debe ser una parte fundamental 
del armamento que el siervo de Dios utiliza para enfrentar el mal. Pero el momento 
para echar mano a la oración no es cuando la batalla ya está librada. No podemos 
detenernos para afilar nuestra espada cuando tenemos al enemigo encima nuestro. 
Cuando llega la situación que requiere de una enérgica y rápida intervención, el 
siervo de Dios debe actuar. El momento para orar, en cambio, es antes de la batalla. 
Solamente por medio de la oración podrá obtener la sabiduría y la autoridad 
necesarias para que su ministerio sea efectivo. Seguramente esta es una de las razones 
por las que Jesús frecuentemente se apartaba a lugares solitarios para orar.
 En esta ocasión, Jesús venía del monte de la Transfiguración, donde había 
participado de una singular experiencia con el Padre. Sus sentidos espirituales estaban 
agudizados. En un sentido, cuando bajó al llano, él ya venía «orado», de modo que 
cuando se presentó la oportunidad de ministrar, pudo intervenir en forma decisiva. 
 Esta ha sido, también, la característica de todo ministerio efectivo a lo largo 
de la historia del pueblo de Dios. Quienes han dirigido estos ministerios siempre 
se han caracterizado por ser personas con vidas de oración bien desarrolladas. 
Así también debe ser entre nosotros. Nuestra labor pastoral constantemente nos 
enfrenta a situaciones ministeriales imprevistas. Muchas de ellas no nos dan tiempo 
para prepararnos. Más bien, debemos actuar en ese mismo instante. ¿Cómo no 
aprovechar, entonces, los tiempos de quietud y silencio para cultivar esa vida 
espiritual que marcará la diferencia a la hora de actuar? ¡Si aspiramos a derrotar al 
enemigo, debemos mantener siempre afiladas nuestras espadas!

Para pensar:
¿Cuánto tiempo invierte a diario en cultivar su vida espiritual? ¿Cuáles son las actividades 
que usa para esto? ¿En qué aspectos de este ejercicio espiritual cotidiano necesita mejorar?

4
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La fuerza del gozo
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No os entristezcáis, porque el gozo de Jehová es vuestra fuerza.
Nehemías 8.10

E l camino hacia la reconstrucción de los muros de Jerusalén había estado 
repleto de obstáculos. El pueblo tuvo que luchar con rumores, con 
divisiones, con oposición y con fatiga. En más de una ocasión habían sentido 

el fuerte deseo de desistir de la tarea que tenían por delante, la tentación de «tirar 
la toalla».
 Un panorama tan duro es más que propicio para el desánimo, tierra fértil 
para que el agobio se instale en nuestros corazones y andemos con el semblante 
triste y abatido. Estas son las respuestas normales del alma a situaciones donde 
la adversidad parece no tener fin. Jesús mismo, frente a la inminencia de la cruz, 
comenzó a entristecerse y a angustiarse, confesando: «Mi alma está muy triste, 
hasta la muerte; quedaos aquí y velad conmigo» (Mt 26.37).
 El líder sabio no se engaña a sí mismo en cuanto a sus verdaderos 
sentimientos. Sin embargo, sabe que estos sentimientos deben ser tratados 
inmediatamente para no afectar su vida espiritual. Jesús no perdió tiempo en 
convocar a sus tres amigos para que lo acompañaran mientras oraba. Sabía que la 
tristeza que se instala en forma permanente en nuestras vidas afecta profundamente 
la manera en que vemos y hacemos las cosas. Nos lleva a actitudes negativas y de 
desesperanza; nos invita a que dejemos de luchar, porque comenzamos a creer 
que nuestra situación no tiene arreglo. Nos conduce indefectiblemente hacia el 
camino de la depresión, porque nadie puede vivir en forma indefinida con falta 
de esperanza. El hombre desanimado ya está derrotado, porque ha perdido la 
voluntad de seguir peleando.
 Jesús, al igual que Nehemías, sabía que era esencial reavivar el gozo, que 
es la fortaleza del hombre espiritual. Su agonía en Getsemaní no terminó hasta 
que lo hubo recuperado. Debidamente fortalecido «por el gozo puesto delante 
de él sufrió la cruz» (Heb 12.2). Este tipo de gozo no es un sentimiento sino una 
convicción espiritual. Las circunstancias pueden ser adversas en extremo, pero 
el gozo viene cuando conseguimos sacar nuestros ojos de las cosas que se ven, y 
ponerlos firmemente en las cosas que no se ven (2 Co 4.18).
 El líder cuyo corazón está lleno de gozo realmente es imbatible, porque 
su vida está firmemente anclada en las realidades eternas del reino, y no en las 
temporales de este mundo. Tiene una convicción inamovible de que hay un 
Dios que reina soberano sobre todas las cosas, y que la especialidad de ese Dios 
es utilizar la adversidad y la derrota para traer bendición a su pueblo.
 No permita que la crisis lo entristezca. Si es necesario, derrame su alma 
delante de Dios, como Cristo en Getsemaní. Pase lo que pase, recupere el gozo 
de ser parte de los que vencen. El pueblo que está con usted necesita ver a un 
pastor que no le tiene miedo a las dificultades, porque sabe que nuestro Padre 
celestial siempre tiene la palabra final en todas las circunstancias.

Para pensar:
¿Cuál es su reacción normal a las dificultades y a las crisis que se le presentan? ¿Qué pasos 
toma para remediar los sentimientos de abatimiento y desánimo? ¿Cómo puede cultivar el 
gozo en forma cotidiana? 
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La bendición de ser 
auténtico 6
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Saúl vistió a David con sus ropas, puso 
sobre su cabeza un casco de bronce y lo cubrió con una coraza. Ciñó David

la espada sobre sus vestidos y probó a andar, porque nunca había hecho
la prueba. Y dijo David a Saúl: No puedo andar con esto, pues nunca lo 

practiqué. Entonces David se quitó aquellas cosas. 1 Samuel 17.38-39

Un mal que frecuentemente vemos en nuestras iglesias es la tendencia a 
la imitación. Un evangelista conocido golpea su Biblia y camina por la 
plataforma durante sus predicaciones, y seguramente veremos la aparición 

de otros evangelistas que golpean sus Biblias y caminan de la misma forma. Un 
músico de renombre usa ciertas frases para motivar al pueblo, y al poco tiempo 
encontramos que las mismas frases se repiten donde quiera que vayamos. Un 
famoso pastor viste un traje blanco con zapatos negros, y pronto nos vemos 
rodeados de predicadores con trajes blancos y zapatos negros. 
 Lo que revela este fenómeno es nuestra tendencia a creer que la bendición 
de Dios está en las formas, y no en la persona que está detrás del ministerio. 
Creemos que atrapar las manifestaciones externas asegura la bendición que ha 
acompañado el ministerio del otro.
 Cuando David se ofreció para enfrentar a Goliat, Saúl se mostró 
escéptico: «tú eres un muchacho, mientras que él es un hombre de guerra desde 
su juventud». El hijo de Isaí, sin embargo, estaba decidido a proseguir con su 
cometido. Frente a su insistencia, el rey decidió prestarle su equipo de guerra. 
Quizás por respeto, el joven pastor de ovejas se colocó la pesada armadura y 
empuñó la espada, pero encontró que eran demasiado incómodas como para 
serle útiles. Optó entonces por las herramientas que utilizaba todos los días, el 
callado y la honda.
 Existe un principio importante detrás de este incidente. Si el Señor va 
a usar a una persona, será con las habilidades que Dios le ha dado y no con las 
habilidades que le ha dado a otros. La iglesia no necesita de réplicas. Necesita 
de hombres y mujeres que sean fieles con lo que han recibido. Si usted se 
esfuerza por ser lo que no es, nadie podrá reemplazar el lugar que usted deja 
vacío. Dios lo capacitó a usted para ocupar ese lugar. No se avergüence de 
ser lo que es, ni de las herramientas que tiene a mano. Quizás no sean tan 
impresionantes como las que otros tienen, pero son las herramientas que le 
han sido útiles en el pasado. 
 No pida disculpas por ser de la manera que es. La bendición del Señor 
descansa sobre su vida cuando usted es genuinamente lo que Dios le ha mandado 
a ser. Ninguna imitación podrá ser tan buena como el original. Levante la frente 
y avance confiado. ¡Dios está con usted!

Para pensar:
¿Conoce las herramientas que Dios le ha dado para que ejerza el ministerio encomendado? 
¿Cómo puede desarrollar mejor los dones que ha recibido? ¿Cuáles cree que serían las 
consecuencias de desarrollar el ministerio con herramientas prestadas?
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Un arma de doble 
filo 7
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Jesús le dijo: De cierto te digo que esta noche, antes que el gallo 
cante, me negarás tres veces. Pedro le dijo: Aunque tenga que morir contigo,

no te negaré. Y todos los discípulos dijeron lo mismo. Mateo 26.34-35

Qué lindo es ver a una persona que tiene entusiasmo por lo que cree, que 
comparte con pasión sus convicciones y ministerio. No podemos evitar 
ser movidos por el fervor de sus palabras, contagiados por lo infeccioso 

de sus actitudes. Nos hace bien estar alrededor de esta clase de personas.
 ¡Pedro era un hombre que vivía la vida con pasión! Fue él quien se atrevió 
a caminar sobre el agua. No se dio cuenta de lo que estaba haciendo hasta que 
vio las olas a su alrededor. Él fue el que con entusiasmo sugirió hacer unas 
enramadas en el monte de la Transfiguración, aunque la Palabra nos dice que 
no sabía lo que decía (Mc 9.6). Ante las preguntas del Maestro a los discípulos, 
era Pedro el que siempre tenía la primera respuesta.
 El entusiasmo es una cualidad importante en un líder. ¿Cómo vamos 
a motivar a nuestra gente si nuestras palabras y comportamiento comunican 
poca convicción o, peor aún, indiferencia? Sin duda la pasión juega un rol 
fundamental en el impacto que tenemos sobre la vida de otros. Pero debemos 
saber esto: nuestro entusiasmo puede ser también peligroso. En ocasiones 
nuestra pasión puede ser tan intensa que ni el Señor puede disuadirnos de lo 
que queremos hacer. ¡Pedro amaba tanto al Señor! Deseaba con desesperación 
demostrar la profundidad de su compromiso. Con fervor proclamó que jamás 
le daría la espalda, aunque todos lo hicieran. Cristo intentó dos veces hablar la 
verdad a su corazón, pero su pasión era tan intensa que ya no estaba abierto a 
recibir advertencias de nadie, ni siquiera del propio Hijo de Dios.
 Condimente con mucho entusiasmo todo lo que hace como líder. 
¡Celebre que usted es parte de una obra que ha nacido en el corazón mismo 
de Dios! Pero no olvide que su pasión no siempre es producto de la obra del 
Espíritu. Existen pasiones que son de la carne, y pueden conducirnos hacia el 
desastre. En Romanos, Pablo habla con tristeza acerca de los israelitas, diciendo: 
«yo soy testigo de que tienen celo por Dios, pero no conforme al verdadero 
conocimiento» (10.2). ¿Quién podía mejor que él testificar de esto? En su 
juventud había perseguido con fanatismo a la iglesia por «amor» al nombre de 
Dios.
 Qué importante es la pasión. Qué cuidado debemos tener con ella. 
No sea una persona insulsa. Haga que la pasión sea una de las marcas que lo 
caracterizan como líder. Pero no confíe a ciegas en el camino por el cual lo 
quiere conducir su pasión. Podría acabar haciendo aquello que jamás se hubiera 
imaginado: negar al Señor.

Para pensar:
¿Es usted una persona apasionada? ¿De qué maneras se manifiesta esta pasión? ¿Qué 
elementos puede incorporar a su ministerio para asegurar que su pasión no lo lleve por un 
camino equivocado?
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